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D ESDE que lo vi cinco años atrás, a su 
llegada de Sierra Leona, donde com-
batió el Ébola junto a otros tres hijos 

de la tierra del Yayabo, intuí una vocación 
para ayudar a los demás que superaba al 
instinto natural de sobrevivencia. Supuse 
una pasión por esa suerte de equilibrismo 
que es andar arriesgando la vida casi cons-
tantemente. No porque sí, sino por fuertes 
motivos altruistas.

Escucharlo aquel día fue la confirmación; 
entonces laboraba en la base central del Sis-
tema Integrado de Urgencias Médicas (SIUM) 
de la provincia. Habló con palabras emocio-
nadas y sin discursos previamente escritos. 
Dio gracias a la Revolución y a Cuba, cuyo 
nombre pusieron, dijo, “en la cúspide, en la 
cima del mundo”. Y estableció la diferencia 

entre “un país pequeño, aún bloqueado, 
que exporta salud, vida, tranquilidad, con 
aquellas grandes potencias que exportan 
armamento, guerras, miseria, desempleo”. 

Ahora accede a mi solicitud de entre-
vistarlo y me escribe con siete horas de 
diferencia, a través de Messenger, desde 
la ciudad italiana de Crema, en la región 
de Lombardía. Cuenta la historia de una 
paciente que, tras ser trasladada desde el 
hospital hacia la instalación de campaña 
donde laboran los cubanos, rompió a llorar 
cuando se le acercaron: “Le preguntamos 
qué le pasaba y con voz entrecortada, dán-
donos las gracias, nos dijo que en cinco 
días era la primera vez que algún médico 
se aproximaba a ella, y que la diferencia la 
hacíamos nosotros, los de Cuba”. 

Evoca otras historias que ya se les  
agolpan en el pecho, a tan solo un mes de 
haber llegado allí: el niño del que recibieron 
una caja de dulces y, junto a ella, un papel 
manuscrito en el que agradecía la ayuda a 
su país y solicitaba que, por favor, salvaran 
a sus abuelitos; el frío intenso que, por in-
usual, les caló hasta los huesos, hasta que 
les llegaron los abrigos conseguidos por las 
autoridades lugareñas; los aplausos y vítores 
desde el momento mismo en que descen-
dieron del avión, y en los tránsitos diarios.

Difícil que algún día borre de su memoria 
el rostro de las personas en la lejana Europa, 
las muestras de agradecimiento brotando a 
flor de piel, las banderas cubanas agitán-
dose y a cada paso las frases: “¡Gratzie, 
gratzie, gratzie!”. Imposible será no evocar 
el comienzo del turno de trabajo, cuando se 
visten con el atuendo protector en un ritual 
que nunca lleva menos de 20 minutos.

Resulta extenuante, lo reconoce. Típico 
para una ciudad cuyos servicios sanitarios 
colapsaron, donde las esperanzas se cifran 
en los esfuerzos de italianos y cubanos que 
luchan, de conjunto, por mucha vida después 
de tanta muerte. Mas reconforta, también 
lo admite, ver el brillo en los ojos de esos 
enfermos a quienes auxilian durante el 
suministro de fármacos, el aseo matutino, 
las comidas y otras necesidades, incluido a 
veces el afecto que añoran.

Se cuida, tal y como le dicta su expe-
riencia, y más aún porque es el reclamo 
permanente de sus familiares. Días atrás 
desde Cuba le llegó un texto que le arrancó 
las lágrimas: su hermano, en versos, re-
memoraba las travesuras de la infancia, le 

confesaba su orgullo y le contaba que “el 
viejo” se puso el nasobuco solo porque se 
trata de esperarlo a él. 
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La historia de Hugo César no comenzó en 
Sierra Leona,  hacia donde partió en el 2014 
como parte del contingente internacionalista 
Henry Reeve. Aquella fue apenas la cuarta 
misión en su trayectoria de colaborador in-
ternacionalista y esta de Lombardía ya fue 
marcada con el número 6. Sus pies pisaron 
antes suelos de diferentes latitudes: el 
Congo en 1983, Angola en 1991 —trabajó, 
especifica, en el hospital militar de Luanda, 
como enfermero intensivista—, Trinidad y 
Tobago en el 2009, ligado, de igual modo, 
al trabajo de emergencias. 

Supuse que al regreso de la batalla con-
tra el Ébola permanecería en Cuba, pero me 
equivoqué: en el 2017 se fue nuevamente 
al rescate de vidas vulnerables, menos res-
guardadas, en medio de la consabida miseria 
de Haití. Su ventura es, intuyo, andar, cual 
Don Quijote, enfrentando poderosos molinos 
contra los que se empeña y vence siempre.

Le planteo dudas sobre mayores o meno-
res peligros de esta epidemia en relación con 
la que combatió en el África. “Con respecto 
al Ébola —aclara— el parecido es poco, la 

Mi profesión es totalmente humana
Hugo César González López, un enfermero espirituano que asiste a pacientes aquejados de COVID-19 
en Lombardía, Italia, revela historias repletas de sensibilidad y humanismo 

COVID-19 tiene un nivel de propagación más 
alto, pero el Ébola es más letal. En aquella 
de cada 100 pacientes fallecían 90 y un 
poco, en esta las muertes son muchísimas 
menos, además de darte la posibilidad de 
tratamiento que no nos daba el Ébola”.

Residente en la Avenida Soviética, en el 
espirituano reparto de Colón, y enfermero 
asistencial de Cuerpo de Guardia en el Policlí-
nico Sur, Hugo César se autodefine como “uno 
más del grupo que de una forma u otra ayuda 
a aliviar las penas de los pacientes allí”. Des-
cribe su colectivo como muy unido, trabajador 
y profesional. Va a regresar, de eso no tiene 
dudas. Esgrime, a la hora de afirmarlo, dos 
razones básicas que se entrelazan: “Lo que 
prometo lo cumplo, y esa promesa se la hice 
a mi hijo, que ahora tiene 14 años”. 

Hugo, si esta es una misión de riesgo y 
ya usted ha corrido bastante, ¿por qué no 
dejó la tarea para otros que no han enfren-
tado tanto el peligro?

La respuesta llega, inmediata: “Parece que 
me he ganado la confianza de la dirección de 
Salud de mi provincia. Mi profesión es total-
mente humana y es imposible que alguien, 
donde quiera que se encuentre, necesite de mi 
modesto esfuerzo y yo no esté presente, mien-
tras pueda. Eso no sucederá nunca; fíjese que 
empleo una palabra muy grande y profunda”.

En Lombardía, Italia, Hugo César y los demás 
cubanos han recibido muchas muestras de grati-

tud. /Fotos: Cortesía del entrevistado

Colectivo de médicos y enfermeros cubanos en Crema, Lombardía, junto a enfermeras italianas. Hugo 
César, a la derecha.

Electromédicos que salvan vidas frente a la COVID-19
Desde que comenzó la pandemia, el colectivo del Centro Provincial de Electromedicina de Sancti Spíritus ha reparado más de 150 
equipos médicos

Los trabajadores del Centro 
Provincial de Electromedicina de 
Sancti Spíritus, con la sabiduría que 
atesoran gracias a más de 40 años 
de experiencia, han reparado más 
de 150 equipos o componentes 
médicos desde que comenzó la 
presencia de la COVID-19 en el país.

De acuerdo con Liván Rodrí-
guez Lemas, director del centro, 
el colectivo, diseminado por todos 
los municipios, tiene entre sus ur-
gencias prestar servicios técnicos 
al equipamiento médico, muebles 
clínicos e instrumental de todas las 
unidades del sector de la Salud en 

la provincia y, al mismo tiempo, ga-
rantizar el funcionamiento confiable 
de los equipos y sistemas de uso 
médico mediante los programas de 
ingeniería y mantenimiento.

En la batalla contra la COVID-19, 
explicó el directivo, se trabaja en 
equipos fundamentales, entre los 
que se incluyen ventiladores, má-
quinas de anestesia, bombas de 
infusión, jeringas, perfusores, mo-
nitores multiparámetros, oxímetros 
de pulso, aspiradoras, autoclaves, 
desfibriladores, electrocardiógrafos, 
rayos X y gasómetros.

Como parte de las medidas 
internas para agilizar la labor se 
escogió a un grupo de electromédi-
cos divididos en tres brigadas: la de 

ingeniería clínica para lo relacionado 
con la atención al paciente grave, 
otra que sustenta el equipamiento 
médico general y un último grupo 
que se ocupa de los aparatos 
utilizados en la lucha antivectorial.

En un primer momento, precisó 
Liván, la primera gran tarea fue 
acondicionar el Hospital de Reha-
bilitación con todo el equipamiento 
necesario para atender a afectados 
con el nuevo coronavirus, labor 
que se extendió a los centros de 
aislamiento de la provincia que 
se equiparon con el instrumental 
necesario, y se creó, además, un 
sistema de guardia localizable a 
fin de enfrentar cualquier rotura o 
emergencia.

Los técnicos del Centro Provincial de Electromedicina mantienen de alta el equi-
pamiento necesario para enfrentar la COVID-19. /Foto: Vicente Brito


